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E SC E N A S PÍO PU LAR ES,
L A  C A E T A  D E  L A  T IE K E A .

Nada m is bello que la idea que preside á la composi­
ción del grabado que con este título enriquece el presen­
te número. L a  carta de la tierra! Aunque el mundo es 
grande, la tierra no puede ser más que una: [la pátria! 
¡Aquel escondido rincón en donde reposan nuestros pa­
dres , en donde moran nuestros hermanos, en donde ho­
rnos saludado la lu2 del sol, entregándonos á los plácidos 
juesos de la infancia!

Aunqneson toscos aguadoreslos qne agrupados en tomo 
de una mesa, tienen fijos sus ojos en atiuella carta que 
ha recibido uno de ellos; [qué alegría tan pura, qué emo­
ción tan sublime expresan sus semblantes! A h í estala 
carta, el misterioso logogrifo qne es preciso descifrar le­
tra por leria, la reveladora de tantas cosas ignoradas y  
llenas de interes para cada uno de los circunstantes, 
pues en los pueblos, á pesar de cuanto se propale en con­
tra de sns seneülas costumbres, todos se ocupan de todos, 
y  unidos por un lazo verdaderamente fraternal, no se in­
terpone entre sus habitantes, como en las ciudades popu­
losas, la fatídica sombra de la indiferencia y del olvido.

Aquella carta, pues, va áhablarles desús padres,desús 
herm.anos, desús amigos; va áhablarles de la jóven aman­
te, que postrada todos los dias delante de la Virgen ben­
dita , reza por aqnel qire en lejana tierra gana con el su­
dor de su frente algunas monedas de oro para volver á la 
suya, reedificar su cabaña, coniprar algún modesto cam­
po, y  ser allí feliz esposo y  dichoso padre.

Aquella carta va .á hablarles de los que han nacido, de 
los que se han casado, de los que se h.m muerto, Repre­
senta el pobre hogar rico en alegrl.as, los risueños sotos, 
las praderas esmaltadas, el tosco y  agrupado caserío, los 
altos cipreces del cementerio, el majestuoso tañido de 
las campanas de su iglesia, que han solemnizado todas 
susdichasy sus penas. ¡La pátria! ¡la adorada pátria!

A h ! E n  vano el hombre pensador quiere proclamarse 
cosmopolita; en vano pretende borrar de su corazón ese 
sentimiento que le liga á un puñado de tierra: el corazón, 
rebelde á su razón, siempre se estremecerá de júbilo al 
recordar el sitio en donde recibió los primeros besos de su 
nsad' e; el sitio augusto donde reposan las cenizas de sus 
abuelos; en donde se abrió su alma á los gratos ensueños 
de la vida. Esto dulce y  poderoso sentimiento, es el que 
clava á los habitantes de los Alpes al pié del monte, por 
el cual se precipitan en invierno los aludes y  destruyen 
su frágil choza; el que clava al morador de Nápoles en la 
falda del Vesubio, desafiando sus torrentes de lava y  
fuego; el que detiene al esquimal entre sus tristes cre­
púsculos y  sus montañas de nieve, y  al árabe entre sus 
sabanas abrasadas y  sus torbellinos de arena.

N o  hay flores que puedan competir en belleza á nues­
tros ojos con las flores pátrias; no hay auras que puedan 
competir en suavidad con las apacibles auras que mecie­
ron nuestra cuna.

Cuando lossentimientoshablan,enmudece laáridafilo­
sofía. E u  vano es pensar, cuando ha llegado el momento 
de sentir.

¡Oh pátria, mi adorada pátria, pobre ó rica, risueña ó 
sombría, mi entusiasta corazón te saluda y  te bendice, 
como te saludan y bendicen los toscos aguadores agrupa­
dos en torno de esa mesa!

A n g e l a  G e a s .s i .

EL PROGRESO POR LA DESGRACIA.
(Del lib ro  in éd ito  A n I e t i J t J e s u c r i s t n ) .

Hubo un instante en que Adan, arrojado del Edén, se 
tuvo por el sérmás ruin de la creación. E l dolor ocasio­
nado por el sol, la lluvia ó el aire, penetraba como agudo 
puñal al través de los poros de su cuerpo desnudo; su 
marcha en dos piés era una calda continua; é inerme, 
cuando todo estaba armado eu su rededor, no había para 
él medio de salvación ó atacjue contra las fieras sus con­
vecinas. Sin embargo, ante esta especie de aborto zooló­
gico se detendrán el perro que olfatea el viento y  el ca­
ballo que hiere la tierra con su casco; inclinarán el toro 
la cerviz y  la rodilla el dromedario; y  el tigre y  el león se 
retirarán á las soledades del desierto. E s que aquel reden 
nacido lleva en su organismo los demás cuerpos del pla­
neta, elementos químicos que lo ligan al mineral, orgáni­
cos que le eislazan á la planta, aparatos de nutrición y  
reproducción, propios del animal, y  funciones de relación 
para consigo, con Dios y  sus semejantes, conciencia, cul­
to y  caridad, que le convierten en rey del universo. Es  
que en la fronte de aquel débil mamífero el Omnip(;tento 
ha colocado un rayo de su pensamiento, la fuerza de lo 
infinito, y  olla basta ]¡ara domeñar la naturaleza.

Como sér organizado, tenderá á alimentarse, moverse, 
reproducirse. Como sér social, amará á sus semejantes, 
vivirá en familia, administrará justicia, Como sér intelec­
tual, le será preciso observar, combinar sus juicios, expre­
sarlos. E n  la trilogía de su esencia tendrá necesidades 
animales, que le igualarán al bruto; sociales, que fijarán 
su personalidad; ó intelectuales, que le elevarán hasta el

empíreo. Su  instinto le impelará á buscar un alimento 
con que satisfacer su estómago, y  un vestido c«n qne pre­
servar su cuerpo del rigor de las estaciones, á moverse 
por medio de la marcha á pié, y  á reproducirse como to­
da la naturaleza animada. Su  corazón le inclinará á ser 
bondadoso, clemente, hospitalario, á elegir un amigo, á 
escoger una esposa y  á distinguir el bien del mal, según 
los eternos principios del sen tido m o ra l  de Gall, c o n d e n -  
c ios id a d  de Spurzheim. S u  inteligencia, en fin, le inspi­
rará el estadio de los fenómenos y  los hechos, al través de 
los cuales aprenderá á orientarse del lugar en que viva; 
86 iniciará en la mímica por medio del gesto; venerará 
lo que le sea superior, base de las religiones; imitará las 
formas, fundamento del arte; invocará el cálculo, origen 
de la ciencia; y  a|)reciará la sucesión del tiempo, que da­
rá al músico la medida y  oí ritmo al poeta.

L a  primera necesidad de Adan es el hambre; roas como 
no todo el año el árbol dá fruto, en la época en que care­
ce de él sigue de léjos, triste, desfallecido, sin saber qué 
hacer, las huellas del maamut ó del reno; observa sus me­
nores movimientos; recoge los desperdicios de su comida; 
desciende al valle; llega hasta el lago; y  en esta vida nó- 
moda, errante, comprende la utilidad de l.a caza. Apoca­
do, débil, no puede alcanzarla, y  para conseguirlo con­
vierte el pedernal en cuchillo y la  quijada de algún disfor­
me mamífero en maza. Su  persecución se reduce al cier­
vo, á la nttria, al castor, animales inofensivos. Cuando 
se halla frente á frente de otros, mayores en corj>ulencia, 
huye aterrorizado; si les encuentra muertos por la enfer­
medad ó la vejez, se arrodilla ante ellos sobrecogido de 
misterioso estremecimiento.

Esta soledad en que vive, si no la vista del monstruoso 
toro ó del gigantesco elefante, le impulsa á buscar un 
compañero para juntos constituirse en mfitna defensa, á 
fin de no ser devorados por las fieras, y  en mútuo auxi­
lio para arrastrar las muertas en el combate hasta la en­
trada de la caverna, que, inspirado en la del oso, se ha 
abierto en la montaña á los golpes del hacha de piedra. 
Tal es la primera forma de la sociedad.

Cada vez que há menester avisar á su inseparable de 
fatigas el paso de una res de un punto á otro, lanza un 
sonido gutural, especie de grito ó aullido , acompañado 
de ridículos gestos y  contorsiones, q\i.e le sugiere su es­
píritu de imitación. Hé ahí el embrión de h>,palabra.

Absurda cosa sería suponer que el hombre procede de 
una región glaciaria (1), en la que, cubierta la tierra por 
un inmenso sudario de hielo, hubiese muerto apénas na­
cido. Más lógico parece que aquella región fuese un país 
templado, como el qne se extiende del Eufrates al Tigris, 
á pesar de la benignidad de cuyo clima nuestros prime­
ros pa4res necesitaron bien pronto e n él de un ropaje me­
jor que el consistente en una simple hoja de higuera, no 
sólo incómoda y  frágil, sino impotente paia contrarestar 
los vapores de la humedad, los rayos del sol y  los rigores 
del aire. U n  dia ante una bestia muerta, el instinto de 
propia conservación Ies sugiere un traje más propio y  ade­
cuado, y  al siguiente Adan y  E va  aparecen vestidos con 
tú n ica s  d e p ieles  (2), revolución que bastan á realizar un 
cuchillo de pedernal y  una aguja de hueso.

De esta manera el cazador, con ideas tan débiles de 
abstracción y  de relación, sin recordar apénas su pasado, 
ni preocuparse de lo porvenir, vive de lo presente. Su  
inspiración es la fuerza. Con ella, como una necesidad 
brutal, persigueydomaála mujer con igualcruekladque 
á la fiera. Pero en una ocasión al verla desmayada, ago­
nizante, víctima de su br.azo de hierro, se aleja medita­
bundo, como avergonzado de sí propio. E s que su corazón 
ha presentido los encantos de la fa m il ia .

A  su salida del Edén, nuestros primeros jiadres habian 
doblado la rodilla en reconocimiento al Omnipotente 
que les creara y prometiera un Redentor de su pecado. 
Por eso E v a , al dar á luz á Cain, exclama regocijada, no 
tanto por la especie de inmortalidad que lleva en sí la 
sucesión de los hijos, cuanto por la esperanza del cumpli­
miento en la promesa redentorm— "¡Adquirí un hombre 
por el favor de Dios! (3,)i. No de otro modo, ante el cadá­
ver de su compañero de correrías, el sér, cuya frente ilu­
mina un destello de lo infinito, se siente misteriosamente 
impresionado. Aquel antiguo amigo yace pálido, frío, in­
móvil. E u  vano le grita y  le toca. H.all.i en él iin.a cosa 
que le sobrecoge y  espanta. A l apagarse la luz de sus ojos, 
¿quién sabe si habrá ido á confundirse con la de los cuer­
pos celestesl ¿Quién sabe si su mirada se moverá ahora 
envuelta en los reapl.indores etéreos? Por eso deposita el 
cadáver en el fondo de la grata, cuya entrada oculta con 
ramas y  piedras á fin de que el raido de fuera no turbo

(1) Lartet y Dowkins.foncfrísoftiíernoeionn? deantrvpolosiayaT- 
queolofiia prthiítónra), 1S87.—CárlüB byell, A n t i g i U i l a i J  áel ItomVre 
demostrada por la geología.

(S) O t n e s i s .  III, 21.
(3) la. IV. 1.

el silencio de dentro, Y  es que su religión, olvidada la 
revelada, única capaz de hacer surgir la inmortalidad de 
la misma muerte, se cifra en lo incomprensible, en lo ma­
ravilloso, en una cosa que resuena en el bramido del mar 
y  en el estampido del trueno, que brilla al través del crá­
ter y  del rayo, y  que se encarna arriba en loa astros, aba­
jo en la corpulencia del elefante.

Nada habla Moisés de las hijas de Adan, ni tampoco 
menciona sino á aquellos tres, Cain, Abel y  Seth, que juz­
gó necesarios para ordenar la série de sucesión desde el 
primer hombre á Noé. desde éste á A b ra h a m .y  desde 
Abraham al Mesías; pero de suponer es que el matrimo­
nio paradisiaco diese de sí mayor descendenciade ámbos 
sexos, y  que ésta, crecida en edad, ayudase á sus padres 
en la recolección de los frutos, con que naturalmente les 
brindaban las estaciones, así como en las campestres cor­
rerías, primer medio artificial de subsistencia. De aquí 
nació la caza en común, más segura y  fácil que la parti­
cular, nuevo progreso en la forma social, en la que sin 
duda el p e r r o  ofreció ya el tesoro de su nariz y  en la que 
tanto habian de distinguirse, ántes y  después del diluvio, 
Laméch, descendiente de Cain, y  Nemród, nieto de 
Chao.

Terminadalacacería, es preciso repartir la presa, la pi­
tanza del botín; al pretender el más fuerte mayor parte 
que el débil, surgela lucha, y la sangre del inocente tiñe 
la superficie del planeta. Para evitar tales conflictos se 
establece \i, ju s t ic ia  d is tr ib u tiva , cuyas competencias de­
cide el mayor en edad y  por ende el más práctico. Tales 
fueron los orígenes de los principios de a u torid a d , leg isla ' 
d o n  y  p rop ied a d .

Cautivado el hombre por los colores del iris, rodea de 
vistosas plumas sus sienes, trazando en su rostro con el 
limo de la tierra ó el zumo do las plantas geroglífieos es- 
travagantes, al propio tiempo que inspirado por el ideal 
de las formas graba con la punta del pedernal las figuras 
de los grandes mamíferos, sus maestros, en el marfil de 
sus dientes ó en la sustancia córnea de sus astas. Son los 
rudimentos del arte.

Pero llega un instante en que de tal modo acrece la po­
blación, que, no bastando á su subsistencia la caza ni los 
frutos naturales, cree morir de hambre. Qué hacer? ¿A  
dónde ir para contrarestar esta desgracia? Entónces en 
el cerebro humano a[>arece la p r ev is ió n ,  ráfaga divina, 
gérmen de la futura grandeza.

Observa Abel que algunos de los animales á quienes 
su padre había cazado, demás do pacíficos, son sumamen­
te útiles, pues <iue suministran comida con su leche y  
abrigo con su piel para la cabeza, sandalias para los piés, 
manto para el cuerpo y  colchón para el lecho. Con obje­
to de que, todavía semi-montaraces, no se escapen á su 
antigua vida independiente ó sean devorados por las fie­
ras, p a s to r  d e ottejas (1) forma el aprisco, cuya custodia 
encomienda al perro, miéntras él reposa en la próxima 
caverna ó en la ¿lortátil choza de vegetales.

E l  cariño maternal de la oveja al cordero y  la estrecha 
unión de aquellos rumiantes para librarse de loa rigores 
del calor ó del frió, ó de cualquier otro peligro, demues­
tran al hombre que no debe de vivir solo, aislado; con lo 
cual la familia toma nueva forma, y  la tr ib u , eligiendo 
por jete al más viejo, se organiza junto al rebaño.

Este progreso lleva otro on la mujer, E l  que ayer la ca­
zaba al acaso, tratándola como una fiera, la considera hoy 
como digna de aprecio, pues que no sólo sirve para saciar 
sus ai>etitos brutales, sino para h ila r  la  lo n a  del aprisco. 
E l matrimonio pas.a de ra p to  ó. venta. U n a jóven de algu­
na belleza vale, cuando no una cabeza de buey, á lo mé- 
nos una de oveja,

Reflexiona Abel en sus noches de insomnio acerca de 
la rapidez con qne es consumida la yerba, contratiempo 
que lo impulsa á ]>u3car nuevos pastos, ayudado de un 
animal como el asno, lal)oríoso, manso, frugal, encargado 
de llevar sobre su lomo los utensilios del redil y  el lecho 
y  provisión diaria de su amo.

A  veces en estas, aunque breves, excursiones, el pastor 
se extravia, porque el terreno es virgen, inculto, y  el 
viento barro con facilidad la huella humana. Abel eleva 
al cielo su corazón y su mirada, y  á su aflicción contestan 
los astros señalándole con sus dedos de fuego una rata 
en la soledad.

Mas el rebaño apénas b.istapara la comida de una ge­
neración, que acrece por momentos; la oveja, dispersa en 
la llanura, es una seducción constante de rapiña; difícil­
mente i)asa dia sin combate. E l  hambre llega á tal extre­
mo qne la mitología nos ha trasmitido el hecho de que, 
cuando la tempestad arrojó á TTlíses y  sus compañeros A 
las costas de Sicilia, el pastor Polifemo les encerró en la 
caverna que habitaba junto al mar A fin de devorarlos. 
En tan apurado trance el hombre ansia hallar una sus-

(1) néaetís. IV, 5.Ayuntamiento de Madrid
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tancia capaz de dominar la crisis alimenticia que le con­
sume, y  la Providencia, por medio del ave, lemuestra el 
g ra n o  de tr ig o ,  uno de cuyos primitivos ejemplares, en­
contrado en un necrópolo de Jlénfis, se conserva en el 
museo ^ipcio del Louvre.

Sin embargo, como C a in  la b ra d or  (1) no conoce otros 
instrumentos agrícolas que la piedra recogida del suelo, 
que le sirve de reja, y  el palo desgajado del árbol, que le 
sirve de arado, una y  otro llevados toscamente por el 
b u ey , que vivo le presta su trabajo y  muerto su carne y  
su piel; en vano se desvive en las faenas campestres, por­
que ]a cosecha no respondo ásus esperanzas.

"A l cabo de muchos dias, Cain ofrece de los frutos de 
la tierra presentes al Señor (2),i. no con la buena volun­
tad y  ardiente fé con que’ "asimismo Abel ofrecía las me­
jores primicias de sus ganados (3),ir sino por mezquino ín­
teres y  con soez desconfianza; por lo cual Dios, que prote­
ge al bueno, aparta del malo la mirada. E l descreído no 
puede ver la prosperidad del creyente; la envidia le este- 
nua; la tristeza le aniquila; meditabundo y  cabizbajo, 
atorméntale sin cesar la idea del crimen.

— "Salgamos fuera,—dice por fin á su hermano.n
como estuviesen en el campo, levántase contra ély  

le mata (4).n
Cain entíerra el cadáver de Abel, persuadido de que 

de este modo quedará oculta su maldad (5); pero el que 
todo lo safie y  os vengador de La inocencia le grita con 
voz que penetra hasta lo más profundo de su alma:

— "¿En dónde está tu hermano AbellM
__ "No losé,"—repiieagroseramente el criminal, preten­

diendo encubrir su delito.— "tAcaso soyyo guarda deéll"
— “Qué has hecho? L a  voz de la sangre de tu hermano 

clama á mí desde la tierra. Maldito, vagabundo y  fugiti­
vo serás sobre olla, y cuando la labrares no te dará sus 
frutos."

— "M i iniquidad es muy grande para merecer perdón," 
—esclama Cain desesperad.o, injuriando á Aquel cuya 
bondad no tiene límites.— "Vagabundo y  fugitivo, cual­
quiera que me halle me matará."

— "X o será asi, áatcs bien'el que mate á Cain siete ve­
ces será c.astigado."

“Y  el Señor pone una señal á Cain para que nádie le 
mate (6).n

Lenguaje propiamente divino. Ningún pasaje d e la 
Sagrada Escritura tan terrible, conmovedor y  sublime. 
Ninguno que muestre con tan vivos colorea al Dios de la 
misericordia y  la justicia.

L a  fijeza del campo fija al hombre una residencia. E l  
que hasta entonces habia caminado sobre la pista de la 
caza ó sobre la huelLa del rebaño, asienta su planta en 
La propiedad verdaderamente tal, naciendo de la íntima 
alianza entre él y  la tierra la idea de l í í j 'd tr ia .  Primero 
había decorado la entrada de su caverna ó habia formado 
su choza do las ramas del vegetal, del que vivía; luego de 
las píeles del rebaño, del que se alimentaba; esta vez re­
coge del suelo mismo, del que brota la cosecha, La piedra 
destinada A hacer una revolución en su morada. L a  re­
forma en la caverna da de sí la edificación de la g ra n ja ,  
frente á la cual se extienden la viña, el huerto y  la siem­
bra para el hombre y  la dehesa de pastos para el ganado; 
cuyos dominios guarda el perro fiel; A cuya puerta la mu­
jer h ila  el cá ü a r w ,  en cuyo corral canta el g a llo ,  relódel 
trabajo; en cuyo establo muje el I v e y ;  sobre cuya techum­
bre arrulla la ¿id iom a ; y  al pié de cuyo muro zumba la 
a b eja  en derredor de la colmena, verdadera república fe­
derativa con sus celdas falansterianas.

E l  labrador, que en la constmecion do su nueva vi­
vienda ha podido apreciar la forma plástica de la arcilla, 
la amasa, la cuace al sol y  hace de ella el á n fo r a ,  que 
contiene el agua del arroyo, el vaso, que aplicado más 
tarde á la llama dará nuevo sabor á la comida, y la lán t’  
p a r a ,  estrella doméstica, destinada en lo porvenir á en­
cerrar el sol en una gota do aceite.

Pero la cosecha no sólo depende de una tempestad del 
cielo, cu<anto de otra de la tierra. Hombres intrépidos, A 
quienes la mitología llama centauros ó "hijos de las nu- 
beS" y  la Biblia "gigantes, los poderosos desde la anti­
güedad, varones defama (7)," armados de la honda y  la 
clava y  ginetes en un animal como el caballo, esencial­
mente militar, asociado ahora A sus guerreras escursiones; 
convierten su heroisino en rapiña y  su afan en la perse­
cución del Labrador, al que asedian y  mortifican con re­
petidas algaradas. Irá á perecer la tribu agrícola?

En los humbralos de la vida parece que surgieron del

(1) Ginaii. 17,8.
«) M.. ¡a. 8.
(3) Id., id. 4.
(4) Id., id. 8.
(5| Josefo, .1 nt. 1. I. c. 3.
(5) Oínt̂ , I\ . 0 al 15. 
(7) lil . V. 14.

fondo de los mares innumerables colonias de musgos y  
moluscos briozoos, afectando una geometría admirable, 
puntos, ángulos,trLlngulos, círculos, rombos y polígonos. 
Inspiradas sin dudaen ellas nacieron la ogiva asiría y  la 
columna caldea, que más tarde habían de dar de sí la ar • 
quitectura egipcia, representada en b s  templos de Tébas, 
la griega en el de Teseo, la bizantina en Santa Sofía y la 
árabe en la Meca. Pues bien ¡aquellos obreros impercepti­
bles, sujetos á un plan providencial para ellos desconoci­
do,ofrecen, como la abeja desdólos alvéolosde su colme­
na, laimágen déla verdadera mansión delhijo del Diosdel 
progreso, fuera del alcance del Satanás de la barbárie. 
E l  hombre que, aunque toscamente, ha podido apreciar 
elplasticismo de las formas en el dibujo y  el grabado, eu 
el ánfora y  la granja, abandona la llanura, su sepulcro, 
por la colina, su defensa, para apreciarle en más ancho 
horizonte por medio de una arquitectura más vasta. L a  
familia asociada habia formado la tribu. Ahora la tribu 
asociada por Henoch, hijo de Cain, forma la ciu d a d  (1), 
unida por La senda A la mies y al rebaño, circundada 
por muros de sillares de granito, cortados y  asentados sin 
órden, género importado anónimamente al Egipto y  de 
allí más tarde á Grecia por Cécrope, fundador y  primer 
rey de Aténas.

Sin  embargo, el gigante no se detiene. N o  satisfecho 
coa haber ocupado la senda para sitiar por hambre á la 
ciudad, se dispone á avanzar hasta la  cumbre, sin que la 
defensa de la multitud, ni la ventaja de la altura, sean 
bastantes á contrarestar el ímpetu de aqiiel verdadero 
hom o h em in is  tu p w . Qué hacer? Adónde dirigirse? E n  
vano la naciente ciudad de Henoch piensa en huir, cer­
cada como se halla por el mar con sus olas, el bosque 
con sus tigres y  el centauro con sus armas. E n  el círculo 
de hierro en que se ha encerrado, sólo le queda morir de 
hambre. Pero nó: hoy, como en tantas ocasiones, la mis­
ma fuerza del infortunio se abrirá paso al través de los 
obstáculos de lo porvenir.

L a  propiedad ha dividido al hombre en dos razas, la 
que posee y  la que no posee. Se comprende que la prime­
ra se defienda del enemigo que quiere arrebatarle su for­
tuna; mas la otra, íqué puede esperar de la lucha? ¡.Ven­
cedora ó vencida, no será su suerte la misma? ¡,.A qué 
vivir aquella vida, no ya de continua miseria, si que 
también de continuo desasosiego? Ilecuerda uno de sus in­
dividuos la tranquilidad del lago, cuyas ondas hienden 
peces du sabrosa alimentación; recuerda otro que arras­
trado por las aguas de un rio el tronco de un árbol, desga­
jado al peso de los años, sobrenadaba en la corriente; y  
miéntras el primero huye á realizar el ideal de sus ensue­
ños, horada el segundo con su hacha de piedra un tronco 
vegetal, forma la p ir a g u a ,  la lanza á las olas, se embarca 
en ella y  arriba á la isla. Ambos observan respectivamen­
te cómo el industrioso castor arranca la estaca del arbus­
to, la hinca en la húmeda orilla, junta entre sí los pilotes 
con ramas flexibles y sobre estos cimientos asienta su rús­
tica cabaña, A lavez almaceny refugio. Ahí teneis elgér- 
men de las ciudades marítimas Sodoma y  Gomorra, junto 
al Asfálüte, y  de los hermosos pueblecillos acuáticos del 
lagode Galilea, C.afarnaun y  Bethsaida, unas y  otros ali­
mentados por la p esq u eA a . A h í teneis el embrión de las 
aldeas lacustres de la futura Suiza, ahora encerradas en 
algunos islotes del Egeo, ignoradas, sencillas en sus cos­
tumbres, independientes en su modo de vivir, confedera­
das más tarde entre sí contra las fieras ú otros aldeanos 
isleños que pretenden su conquista.

Entre tantoLamech, aquel esforzado varón, descendien­
te y  asesino providencial de Cain, según una tradición he­
brea, referida por San Jerónimo, reúne en Henoch á sus 
cuatro hijos Jabel y  Jubal, habidos en su mujer Ada, y  
Tubulcain y Noema, habidos en su otra esposa Sella; in­
funde en sus corazones el entusiasmo; y  todos de consu­
no trabajan noche y dia para oponer desde la montaña 
un dique al enemigo.

Tubalcain, á fuerza do constancia, llega A ser a rtífice  
en  tra b a ja r  d e m a rtillo  tod a  obra  d e  cobre y  h ierro  (2). 
Mas esto no le satisface. ¡Si él pudiera arrebatar al cielo 
su fuego! ¡Si él pudiera detener la chispa ;que arroja el 
choque de su martillo! Una noche aquella chispa aplica­
da á un madero dA el tü o n ,  el cráter y  el relámpago en­
carnados en los filamentos de la planta. E l hombre se ha 
salvado. L a  mitología llama á este héroe Prometeo, y  su­
pone que Júpiter castigó su impiedad encadenándole en 
la cima del Cáucaso, donde un buitre le devoraba el híga­
do, que renacía incesantemente para perpetuar asi sus 
dolores.

Del tizón, empapado en la grasa de los animales, nace 
el h og a r  d om U tico , todo un mundo de poesía y  de re­
cuerdos, y  La f r a g u a ,  que arroja do sí la azada y  la reja

para el perfeeeionamento de la agricultura, la sierra y  la 
barrena para la industria, y la espada y  la lanza para la 
guerra; progreso que inspira á los moradores do Henoch 
un himno á la victoria, y á Jub al el invento del primer 
instrumento musical (1) con que es acompañado el canto, 
bélico. Del Jubal hebreo tomaron sin duda los Helenos 
la fábula de su dios Pan, inventor do 1.a flauta de siete 
tubos, llamada S ir in g e ,  y  del iiimno de Henoch copió el 
Kig-Veda indo-ario la plegaria con que, al frotar las va­
ras del arani, se invocaba al poderoso Agni, el Apolo 
griego, el Ig n ié  latino, rey de los pastores, padre del sol, 
dios inmortal, pues que renacía todos los dias, y  árbitro 
de la fuerza, pues que todo lo consumía, incluso las ramas 
de los árboles y  la mantecada los g.anados, que se le ofre­
cían en sa crific io .

L a  aparición del fuego hizo brotar tales prodigios. E l  
indo-ario miró eu aquel elementóla enc.arnacion de la Di­
vinidad, como el salvaje del Pacífico de la época de Ma­
gallanes vió en él la encarnación de un animal, que de­
voraba la madera. Desde aquella fecha el padre se con­
virtió en sacerdote; levantó altares; compuso y  cantó 
himnos en su nombre, eu el de su mujer y  de sus hijos; 
y  el hogar no sólo fue ya el tabernáculo de la familia, si­
no el de la religión, la cual, si se contentó un dia con 
ramas y  manteca, exigió en otros tiempos y lugares más 
cruentos holocaustos, i Quién no se estremece al recor­
dar á Agamenón inmolando á su propia hija Ifigenia en 
los altares de D iana, á cambio de un viento favorable á 
la flota, anclad.a en Aulis, con la cual anhelaba marchar 
contra Troya? Ah! Sólo Dios, que reservaba á su único 
H ijo en ofrenda propiciatoria para la salvación del mun­
do, era capaz de oponerse á aquel suicidio universal, de­
teniendo el brazo de Abraham y sustituyendo á la vícti­
ma humana el cordero.

L a  mujer, que recostada al pié del aprisco con la rueca 
en la mano habia hilado la lana, y  sentada á la puerta de 
la granja habia hilado el cáñamo, inventa ahora eu la 
ciudad el arte de te jer  la  tela . Noema (2), la N em a n u n  ó 
Minerva griega, da un nuevo paso en e! camino de su re­
dención. Sohre sus gracias naturales, sobre 2a fuerza de 
BU debilidad, descuella su génio. De boy más tendrá tú­
nicas de invierno y  de verano para si, sus hijos y  mari­
do; y  éste, en justa recompensa, convertirá por medio del 
rústico buril de pedern.al el diente del maamut y  el asta 
de ciervo eu collares, zarcillos y  brazaletes, con los que 
engalanará A su compañera, L a  que valía una cabeza de 
oveja ó de buey, valdrá, como Rebeca, hasta "diez came­
llos, vestidos, vasos de plata y  oro y  otras alhajas, sin 
contarlos regalos á la madre y  hermanos de la novia (3)" 
Y' la que ayer gemía desconsolada, acrecida hoy en dig­
nidad, vislumbrará más asequible el cumplimiento do las 
promesas paradisLacas.

Sólo faltaba el invento de Jabel, y  éste, con la tela te- 
gida por su hermana Noema, forma la tien d a , esto es. La 
granja nómada, la ciudad portátil, que, llevada sobre los 
anchos lomos del ca m ello , acompañará al centóuro en sus 
campañas del Tigris al Indo, y  al pastor en sus escursio­
nes del Eufrates al Nilo.

I.a  riqueza de la ciudad, donde la  vida espiritu.ol se so­
brepone á la física, donde, dividido el trabajo, progresa 
la industria, se desarrolla el arte, florece la ciencia y  na­
ce el comercio, excita la avaricia del gigante. Sustituidas 
ahora la honda por la lanza y  la clava por la espada, no 
hay obstáculo que le detenga; y  como nunca valeroso, 
intrépido, todo lo avasalla y  subyuga. Guarda las pobla­
ciones conquistadas coutra la invasión de nuevos ladro­
nes; se apodera de otrios para aumentar sus tesoros y  po­
derío; y  de villa en villa, de ciudad en ciudad, de con­
quista en conquista, la raza aventurera lleva bajo los cas­
cos de sus caballos el gérmen de la última forma del pro­
greso, la nación .

E n  una de ellas, al oriento, aparece envuelto en las 
sombras de los tiempos un principe tan disoluto como 
poderoso, terror de sus contemporáneos, verdadera en- 
cam.acion de la sociedad centáurica. Por alcanzar y  
conservar unjtrono usurpado, sostiene guerras de extermi­
nio; devora á su primera mujer; roba princesas, que con­
duce á la fuerza á sus dominios; se levanta en armas con­
tra su propio padre, á quien mutila y  arroja lujos de si; y, 
como si esto no bastara, por no ver do cerca la deformidad 
do uno de sus hijos le dá tal piintapié, que en La caid.a lo 
deja cojo para siempre. Aquel príncipe se llama Júpiter, 
y  su reino la isla de Creta, donde la mitología forja el 
Olimpo, nombre do uno de sus montes. Aquellas guerras 
son las de los Titanes, á (jnienes correspondLa el trono por 
derecho hereditario. AqnelLa esposa devorada, Métis ó la 
reflexión. Aquella princesa seducida, Europa, hija de

(1) IV, 17.
(í) ia.,IV.22.

(1) dénetU. IV, 21.
(2) la.. IV, 22.
3) la.. XXIV, 53.
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A^enor, rey de Fenicia. Aijuei padre destronado, Satur­
no. Aquel hijo arrojado de un puntajjié, Vulcano. Pues 
bien: todas estas liviandades, todos estos crímenes, llevan 
en si grandes progresos. Del cerebro de Júpiter, dolorido 
por la dificultad de la digestión de M étis, surge Miner­
va, la diosa de la sabiduría. Creta, trasformada en Olim­
po, llega á ser la primera potencia marítima del Medi­
terráneo. E l  destronamiento de los Titanes viene á pro­
bar la instabilidad de los más fuertes poderes de la tierra. 
Cadmo, enviado por su padre en busca de su hermana 
Europa, funda á Tébas, capital de la Beocia, en Grecia, 
á cuyas regiones importa la escritura fenicia. Saturno, 
emigrado al Lacio, enseña á sus habitantes la agricultu-

Á LA  EXCELENTÍSIMA SEÑ O RA

DOÑA MICAELA BARREDA  DE ML'ÑOZ
n o s í S i J B  D s PROTV.apA coK sm ssiC ios r  e st im a .

A  la voz victoriosa y sin segundo 
Que surge de Ja Cruz á toda hora,
Y  cunde por los ámbitos del mundo 
Dando esjdendor á la naciente aurora,
Frutos produce el reluchar fecundo,
Que á la prole de Adan le da valía,
Produciendo en los pueblos la armonía 
Que ha vencido á Satán torpe, iracundo.

LA VIDA.
De la edad en los albores, 

Cuando en el placer se suena,
Y  el alma goza risueña 
Con aves, montes y  flores;

Cuando deleita el vivir, 
Porque vivir es gozar,
Y  iio se sabe pecar,
Y  no se sabe sufrir;

Cuando corre !a esistenda 
En una bendita calma,

-'Mi*'*

'V fcS:

I r '

ra y  asienta en su Capitolio los cimientos de la ciudad 
de Saturnia. Y  Vulcano, caido en la isla de Lemnos, es­
tablece allí sus armoniosas fraguas, de las que surgen 
rayos para los dioses, coronas para los reyes, armaduras 
para los héroes y  collares para las vírgenes.

N o  de otro modo la ingratitud de sus compatriotas los 
Atenienses , que le acusan de ladrón é implo, infunde 
aliento á Fídias para grabar su Júpiter Olímpico; del 
Iris, que sucede á la tempestad, toma Apéles los cnatro 
colores con que dibuja su Vénus dormida; yen loa rigiues 
de su vida, infortunada desde ántea dauacer;enla seduc­
ción de su madre Critheis, la huérfana de Esminia; en el 
olvido de su patria, en la ceguera de su vista y en las ad­
versidades de su suerte,que le obligan á mendigar el pan 
de cada din, halla Homero la inspiración de su I lia d a .

K1 jmogreso es hijo de la desgracia, ¡Cuántas lágrimas, 
cuánta sangre, no lian costado los adelantos que hoy ad­
miramos! ¡Cuántas lágrimas, cuánta sangre no encerrarán 
los arcanos de lo porvenir!—A b d o n  d e  P a z .

(De la RnUta de KtpahaJ

’ -  • -'.L ’  “

ESCENAS POPULARES.

Séres aquí de pecho esclarecido,
Que como vos, con caridad ferviente, 
Derraman el manjar apetecido 
Que endulza el éco del pesar doliente.
Son loa que Dios con honra ha distinguido 
Paiamoatrar su gracia omnipotente.
Dando luz y consuelo á los mortales 
Y’  ensalzando los puros ideales.

Vos, tierna madre, esposa, noble amiga, 
Estrella sois de la ciudad cristiana,
Y’ en vos por eso la orfandad se almiga, 
Porque sois del (jue sufre dulce hermana.
Y  vuestro nombre á otro inmortal se ligad) 
Que venera la prole castellana;

 ̂ con él alcanzásteis en la historia,
Una gloriosa y  etemal memoria.

Madrid 2.̂  de (.>ctubte de 1«72.
D r . L o r s z  P E  L A  V e g a .

11) La Kxema. Sra. Dunueníi de la fariilad (o. «- r- J.)

Sin pesares en el alma 
N i manchas en la conciencia...

E n  esa edad I endecida 
Que ni un desengaño etiDierra;
(irán Dios, qué hermosa es la tierral 
Gran Dios, qué hermosa es la vida!

Cuando se empieza á querer
Y  se empieza á ambicionar,
Y  auiiijue se sabe gozar 
Y a  se sabe padecer;

Cuando nos arroja el liado 
En una nueva existencia,
Y  86 olvida la inocencia 
Para aprender el pecado;

Cuando siente el C( razón 
E! primer remordimieiit".Ayuntamiento de Madrid
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Porque imprime el pensamiento 
En la conciencia un botron...

En esa edad tan florida 
Que ya pesirea encierra,
No es tan hermosa la tierra!
No es tan hermosa la vida!

Cuando ante viles pasiones 
Nuestra cerviz inclinamos,
Y  del niño despreciamos 
Las sencillas diversiones;

Cuando con loco desden 
Miramos á lo etemal,

CORREO PE LA MODA.

que, por lo general, amanece nublado, como si la tristeza 
de la tierra marchase acorde con la del cielo: el color ce­
niciento de las nubes, y sus caprichosas formas, recuer­
dan en sus flotintes pliegues un sudario, y en sus mati­
ces aplomados el contenido de una tumba.

Los cementerios, lugares en que la muerte archiva sus 
trofeos, se alumbran en este dia con luces de cera, se 
adornan con flores y coronas, y se riegan con lágrimas.

Este es el dia de los recuerdos, y de ahí viene su tris­
teza; porque con razón se ha dicho que el recuerdo es un 
corrosivo, y el olvido un bálsamo. Pero ¡cosa rara! El re­
cuerdo que pone de continuo ante los ojos lassombrasde 
ios que en vida se amaron, es un corrosivo que el amor 
se complace en derramar sobre el corazón; y el olvido 
que las disipa, las disuelve y pone empeño en alejar-
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compañera, sino cuando sóln reiia allí el silencio de las 
tumbas; cuando sólo se oye el asqueroso roer de los gu­
sanos, el triste susurro de h s sáuces que inunda el alma 
de melancolía, y el misterioso y peculiar de los cipreses 
que parecen murmurar una plegaria.

Una tapia baja le rodea: por encima de ella asoma 
unas veces un sáuce inclinando al suelo sus ramas como 
para llorar en la tierra, otras a’ za un ciprés las suyas 
como para esperar en el cielo, y de trecho en trecho se 
levanta una cruz con los brazos abiertos, como ofreciendo 
su amparo. ¡Vosotros los que no creeis, dejad las ilusio­
nes en esa puerta eu que el tiempo y la muerte cruzan 
susguadañas, yque, siempre abierta, parece una boca que 
jamás se sacia y espera sin cesar nuevas víctimas!

Pisad aquel polvo en que cada grano formó parte de la

B -
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PASEO DE BAHÍA EN EL BRASIL.
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Y damos la fi ente al mal 
Volviendo la espalda al bien;

Y el vicio que crece y crece,
Del alma se enseñorea,
Y  la cabeza blanquea,
Y la conciencia ennegrece...

En esa edad maldecida 
Que tanto dolor encierra;
Ya no es hermosa la tierral 
Ya no es iiermosa la vida!

A g u s t í n  F e r s a n d u  d e  l a  S e r n a .

EL DIA DE DIFUNTOS.
R E l i ü I E S C A N T  I N  P A C E .  — A M E N .

La muerte, esa gran catástrofe de la vida, ¡[ue ol débil 
teme y el v.alieiite provoca, que el desgraciado llama 
como un remedio y el justo espera como un tráissito; esa 
deidad terrible que cubre su repugnante esqueleto con 
despojos de púrpuras y sayales, laureles de héroes y ca­
denas do presidiarios, tiene también su dia de fiesta. Dia

las, es un bálsamo que tiene á la ingratitud por madre.
La voz de las campanas, que en este dia no repican 

alegres, sino que tristes lloran, no es el mero sonido de 
un bronce: es la voz del pa<lre, de la madre, del hermano 
muerto, que viene á decirle al vivo: A niérdate. Que vie­
ne á decirle que la tumba está colocada en los confines 
de dos mundos; que las lágrimas que se derraman en el 
uno, resuenan en el utro como un consuelo; rjae las ora­
ciones que en éste se pronuncian, sirven en aquel como 
un remedio. Voz angustiosa del que sufre y espera; voz 
triste del que pide á los vivos lo ipie tanto v.ale para jos 
muertos: ¡u n  iu fragtof

Esta es la gran prerogativa de la Iglesia Católica , que 
salvando el terrible escollo de la muerte, proporciona al 
amor la dicha de hacer bien por los que quiere hasta 
más allá del se|uilcro. |( reonciasublime, que si no fuera 
una verdad profunda, serla un magnifico consuelo, y que, 
sin embargo, encuentra ijuien la rechaza como absurda y 
estéril.

Aquellos espíritus fuertes que sacuden el yugo de la 
religión porque le jmohibe sus vicios; aquellos materia­
listas que niegan la eternidad porque la tmnen, ]iasen l.is 
puertas de un cementerio. Pero no en ese dia en que la 
inuUitiid profana la soledad que la muerte escoge p<ir

vida; entre aquella multitud que, como dijo un poeta, está 
solitaria, porque allí nada supone el número; allí donde 
la vista sólo descubre moiitores de huesos y desengaños 
de tumbas, que árboles y flores tratan de ocultar , con­
siguiendo sólo poner de relieve su horror; allí donde todo 
se destruye y parece concluir, sentado sobre una tumba, 
y sólo con la muerte por testigo, es donde se siente en 
toda su pujanza la necesidad de la inmortalidad.

Tienda el materialista la vista en derredor, mírese 
luego, medite después.-Qué soy yot dirá.— Máquina 
delicada que el más levo accidente descompone; monton 
do polvo que el más suave viento esparce; hinchado or­
gullo huy, ¡vencida flaque’a iiiaflaua!... iDe qué me sirve 
la ciencia, si no descubre el secreto de la vida, ni me 
hace esperar na»la de la ninerteí ¿De qué el talento, si 
mi cabeza ha de quedar reducida A una calavera pelada? 
¿De qué el diñe o, si todo el oro del mundo no logrará 
darme un dia más de vida? ¿De (jué la virtud, si el mis­
mo polvo cubre aquí al veraz y al embustero, al ladrón 
y al robado, al asesino y á la víctima? {A qué sujeto mis 
pasiones, si la tierra no me consuela ni me premia?...

Qué vacío primero! Qné desaliento después! ¡Qué 
desesperación más tanlc! ¡Qué horrible furor, por último, 
que le lleva al saicidi'd

I • I
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Pero levantad la venda A ese hombre que, al darse la 

muerte, sólo piensa volver á los elementos los átomos 
¡lue lo formaron, y entónces sentirá ese hálito divino, ese 
soplo de vida que anima su materia organizada de car­
ne, hues'is, músculos y  nervios: entónces exclamará con 
Pascal: "Soy una frágil caña, pero una caña pem ad»ra .v  
Dirá con líewton: "El sol es mayor que yo, pero yo lo 
mido;ic y añadirá con Augusto Nicolás: "Conozco mi fla­
queza, y el universo ignora sir fuerza. Y  hé aquí que por 
esto sólo soy superior á esta misma fuerza. Soy, en fin, 
la flor de los campos abierta á la mañana, seca á la tarde; 
pero tengo, como la flor, un perfume, que una vez mar­
chita ésta se va al cielo!"

Y  si el demonio del orgullo le arrastra como á Luzbel 
demasiado léjos, entónces arrojará la vista en derredor, y 
verá huesos, tumbas, desengaños, soberbia humillada, 
poderes que tiranizaron el mundo y caben ahora bajo 
una losa de mármol. Entónces sentirá ese terror saluda­
ble que hizo decir al padre Kempis: "Piensa en la muerte 
y te salvarás;., y como las cosas humanas le parecerán pe­
recederas, sabrá gozar sin disipación y sufrir sin abati­
miento, desear sin inquietud y adquirir sin injusticia, 
poseer sin orgullo, y—lo que es más difícil á la débil 
condición humana:—¡perder sin dolor!

No verá en la muerte un fin que aterra, sino un trán­
sito que consuela; no verá la vida que se acaba, sino la 
eternidad que empieza; y contemplando sin pavor las 
tumbas que le rodean dirá, no con la íria calma del es- 
tóieo, sino con la dulce esperanza del cristiano: Sequies- 
cant in  pace.—Am en,

L uis Coloma.

RECUERDOS DE BAIJÍA.
Tres años permanecí en esta bellísima población, fun­

dada por Tomás de Souza, bajo el reinado de .Tuan I I I ,  
en y  que fué capital del Brasil Ii.ista 1773, on cuya 
época obtuvo este titulo y  privilegio la ciudad de Eio- 
•laneiro,

San Salvador ó Bahía está situada en una lengua de 
tierra que se adelanta al E . de la Bahía de todos los San­
tos, á 224 leguas de Rio-Janeiro. Su  situación es suma­
mente pintoresca, pues se levanta en anfiteatro sobre la 
loma de un a colina, y  presenta un grupo muy vistoso de 
casas, edificios públicos, cocoteros y  bananos. E l  núme­
ro considerable de fortalezas que La defienden por todas 
partes, y  el puerto, que es uno de los más hermosos del 
mundo, sorprenden y  admiran al viajero que llega á ella 
por mar, por más que el aspecto interior de la población 
no corresponda á la belleza y  grandiosidad del conjunto.

E s ciudad de gran comercio, y  se calculan en más de 
2.000 al año los buques de todas las naciones que fondean 
en su puerto, siendo sus principales artículos de exporta­
ción, oro, pedrería, aziicar, tabaco en hoja y  en polvo, palo 
Brasil, cueros, bálsamos de Copai; roiéntras los géneros 
de importación consisten en ropa blanca, paños, sederías, 
tejidos de algodón y granos.

Ltis habitantes son blancos, mul.atos y  negros, y  sus 
costumbres suaves y  apacibles, como su fértil y  bonanci­
ble suelo, en donde la vegetación es sumamente lozana y  
vigorosa.

Tres años vagué entre los cocoteros y  bananos, que pue­
blan las orillas del mar, enviando entre Jas auras y  las 
olas mis suspiros á mi adorada España; y hoy que he re­
gresado por fin á la madre pátria; hoy que ho fijado aquí 
mi residencia siendo feliz esposo y  feliz padre, no puedo 
ménos de enviar de vez en cuándo mis suspiros á aquella 
hermosa tierra hospitalaria, vestida por el Omnipotente 
como una desposada que so acerca al ara santa, y  cuyos 
habitantes inteligentes, probos y  amables, me han acogi­
do y  tratado como á un tierno hermano.

N icasio A l v a r e z ,

LA CIU DAD DE LUXEMBÍIRGO.
Esta ciudad, situada á 22 leguas de Lieja y  32 de Bni-

sólas, descuella sobre la márgen izquierdadel rio Alzette. 
Ha sido una de las más fuertes de Europa, y se divide 
en alta y baja; la primera agrupada sobre una elavadísi- 
ma y escarpada peña, miéntras la segunda se extiende 
por el llano bañada por las aguasdel rio. Aunque peque­
ña, tiene hermosos edificios y casas de muy buena cons­
trucción. Su clima es sano y templado, los campos que 
la rodean fértiles, y las selvas que la ciñen extensas y 
pobladas de robles, hayas y fresnos.

Esta oiuda<i, tan codiciada por los Prusianos y France­
ses, eesumamento pintoresca, y sus industriosos habitan­
tes de costumbres rígidas y  sencillas.

lOVELA '-e

cir«-

EL AiM Il'AZ DE TERCIOPELO,
novela original

T C s o r i t a i > o i '  E ,  l - ' o l j ó o  y  d .o  M c n t l o v .a ,  
(Continuación.)

Me respondió que el mal era de muerte, y  ante él los 
recursos de la ciencia inútiles; que todo lo más que se 
podia hacer serla alargarle algnn tienipo la vida, y  para 
eso eran necesarios los mayores cuidados y  que nada le 
faltase.

General, he cometido muchas faltas; pero creo que 
Dios me tomará en cuenta el bien que hice al padre de 
Angela; bien que fué un mal para su hija, pues yo he 
sido tan infeliz, que mi presencia siempre produjo la des­
gracia y  el mal, aun para las personas á quienes más he 
querido.

Desde que fui á ver al anciano, no me separé de su lado 
y del de su hija. Hice que me trajesen de mi casa mue­
bles, ropas, dinero, en fin, todo lo necesario para hacer de 
una pobre buhardilla una habitación aceptable. Bien hu­
biera querido trasladar nJ padre de Angela á mi suntuosa 
casa, mas no era posible, porque el moverle hubiese sido 
acelerar los pocos dias que le restaban de existencia. Su  
hija me daba las más afectuosas y  tiernas gracias, llamán­
dome "SU ángel de caridad... Pero si ella estaba agrade­
cida, yo la contemplaba extashida. ¡O h, amigo mió! En  
los lábios de aquella virtuosa criatura no se oian más 
que palabras de dulzura, de bondad y  alabanza á Dios. 
S u  fé sincera no desmayaba ante ninguna desgracia.

Ella , que tenia tanto de qué quéjame! ¡Ella, que toda 
su esperanza estaba cifrada en su padre, y  le veia pos­
trado en el lecho, inútil y  con los dias contados!

H a y  séiesen este mundo privilegLados, ¡y Angela er.a 
uno de esos séres! H a y  personas que no nacen más que 
para el sufrimiento y  la abnegación, ¡yAngeia era una 
de esas personas! Ella , con heróica caridad, asisíia á su 
padre y  bendecia al Señor.

Virtud tan sublime, Augusto, teniaque contagiarme, y  
asi sucedió. Ante aquella pura criatura yo me considera­
ba pequeña y  mezquina. Ante Aisgela, perdia la vanidad 
de mi hermosura, y empezaba á comprender que babia 
otra belleza que la corporal: L a  del alma! ¡La de la vir­
tud! que nunca perece, y  que dura tanto como la vida: 
¡más, pues resplandece todavía sobre el sepulcro! íQué 
era mi belleza al lado de la de Angolal Polvo, nada I Mi 
hermosura, una enfermedad podria destruirla; la de A n ­
gela ¡era imperecedera! M i belleza sólo duraría algunos 
años, la de Angela ¡siempre!

General, empecé á detestar mis tan envidiados triunfos, 
y  deseé, á imitación de mi amiga, adquirir algunas pren­
das morales, A  los pocos dias de estar al lado de Angela, 
me encontré notablemente variada.

Ah! mis propósitos no podían ser mejores; mas el des­
tino se encargó de arrojarlos por tierra.

Hacía ocho dias que no hahia vuelto á mi casa; m.i pa­
dre, que me amaba con delirio, no me apuraba y aproba­
ba mis gastos para socorrer al padre de Angela y  mi asis­
tencia á su lado.

L a  tarde que cumplía los ocho dias que yo estaba allí, 
se presentó el jóven marino, novio de Angela, de regreso 
de su viaje. A l ver alanciano entan triste estado, se con­
movió tiernamente, y  me dió las gracias por Icjs auxilios 
que lo había prestado.

Angela me había referido el dia anterior la historia de 
sus amores.

Leopoldo era huérfano do padre y  madre; un tío le ha­
bía dado carreña, sobrepujando el niño sus esperanzas, 
pues á los veinte años llegó á ser alférez de navio.

Conoció á Angela y  la amó, como no podia ménos de 
suceder, y  esperaba conla más pura calma á ser teniente 
de navio para casarse con ella.

£1 jóven no poseía bienes de fortuna; así fué que su 
presencia sólo nos sirvió para ayirdamos A cuidar al ancia­
no, pero nada para los gastos de laenfermedad: felizmen­
te estaba yo allí, que lo suplía todo.

Desde la llegada de Leopoldo, el padre de Angela se 
había encontrado un poco mejor, y  con este m otivóla  
bordadora se alejaba de él algunos ratos para atender á 
los negocios de su casa; de este modo, el marino tenia 
muchas proporciones do estar á solas conmigo. Cuando 
esto sucedía, no me decía una palabra; clavaba en mí sus 
penetrantes ojos, y  me devoraba con su mirada, aunque 
fuese una hora.

General, me sentía agobiada bajo el peso de aquello» 
ardientes ojos, y sufría; ¡sí, sufría mucho, porque conocía 
que estaba perjudicando á Angela; pero cómo había de 
abandonarla en aquellos momentos, en aquel estado!

El jóven no podia dominarse; un encanto particular le 
arrastraba hácia mí, fascinación que él no tenia la sufi­
ciente fuerza de voluntad ¡lara romper.

Augusto, le juro á V. que yo nohaci.a la menor coque­
tería para atraerlo; por el contrario, siempre estaba con él 
séria y aun seca: ¡masen balde! la fatalidad me perseguía, 
y  no podia causar más que males, ó por mi culpa, ó ino­
centemente.

Comprendí que no debía estar m.ás tiempo allí, y se lo 
dije á mi amiga.

Ella lloró, suplicó, pero todo fué inútil; á su lado h.a- 
bia aprendido á ser buena, y no queri.a causarla más 
daño. La pobre niña, que nada adivinaba déla violencia 
de mi posición y la creciente locura de su amante, atri­
buyó á un capricho lo que era una virtud.

Me separó d Angela con pesar, pues la quería mucho, 
porque á eOa era deudora de los i)rimeros gérmenes de 
virtud qne había conocido.

Leopoldo, al verme partir, fijó sus ojos .atónito en mí, 
se puso pálido como el nácar, pero no dijo una sola pala­
bra para detenerme. Tal vez el infeliz jóven se alegraba 
en su interior de no verme todos los dias, creyendo que 
de este modo se rompería el encanto, y no seria infiel á 
s\i8 nobles compromisos.

El marino no era un perjuro, puesto que nunca me iia- 
bia dicho una expresión amorosa; pero ¡.ay! sus ojos ha­
blaban bastante.

Begresé ámi oasa después de doce dias de ausencia, y 
mi querido padre se alegró en extremo, porque para ver­
me tenia que ir á todas horas á casa de Angela.

Yoestaba triste, privada de la compañía de tni queri­
da amiga, pero satisfecha de mí misma.

CAPITULO XIII.
A ngela huérfana y  á  m i labo .

H.acía algunos dias que apénas tenia noticias del padre 
de Angelí; el mió le veia A todas horas y  socorria á su 
bija con dinero y  consuelos, pero á mí no me decía su es­
tado alarmante por no entristecerme: así era que carecía 
de noticias.

Una mañana entró Angela en mi casa, pálida y desme­
lenada, y  sollozando se arrojó en mis brazos; la sostuve 
y  la pregunté alarmada:

— Angelí querida, qué tienes'? Por qué es ese llantol 
Acaso ha muertol

—S í, Magdalena roía, me respondió con la voz entre­
cortada por los sollozos; ¡mi padre ya no existe! ¡Estoy 
sola, sola en el mundo!

— Por D ios, Angela, tranquilízate y dime: ícuándo 
muriól

—Anoche! contestó la niña con la mayor amargura; 
anoche se apartó de mi para no hablarme nunca! ¡Nun­
ca! O h, Dios m ío! ¿Qué os hice yo para que me tratéis 
con tanto rigor? ¡N o tenia otro amparo en el mundo más 
que A mi padre, y  ese me le arrebatáis! Señor, Señor! ¿Para 
qué quiero yo vivir sin él? Llevadme á mí también!

—Angela, exclamé con tono severo; ¡tú tan religiosa 
tan virtuosa! Ofendes á Dios no conformándote con su 
sagrada voluntad.

—Es verdad, Jlagdalena; no sé lo que me digo! [Dios 
mío, perdonadme y  no me castiguéis!

L a  jóven no pronunció otras palabras; por espacio de 
seis horas todo eran lágrimas, sollozos y  lamentos.

Y o  respeté tan justo dolor y  esperé .aún otras horas 
más. Viendo qne no se tranquilizaba, la dije con cariño:

—Angela, es necesario que tomes .algún alimento. 
Piensa en tí! Tu padre lo que necesita alior.i son ora io­
nes, i)ues hígrimas le prodigaste ya bastantes: acuérdate 
que tu dolor no le volverá á la vida. Amiga mía, tú, en li  
locura del dolor, le dejaste solo y  abandonado para venir 
á decirme la triste nueva,

—Magdalena, es cierto! exclamó la jóven recordando; 
no supe lo que hacia; le dejó solo con la vieja Ana. ¡Yo  
que, como cariñosa liija, debía velar su cadáver! ¡Corro, 
corro á su lado!

—Quieta, Angela, la dijo yo: á tu padre nadale faltó en 
vida, y  natía se le escaseará on muerte. Desde tu salida, 
por ónlen del mió, velan dos sacerdotes al lado de su ca­
dáver, y  m.iñaua se le hará el entierro con tod.i pompa.

Angela nada dijo: volvió á su atonía y  siguió así todo 
el dia. A  la mañana siguiente se celebraron loa funerales 
del anciano con todo lujo, p>orqne mi buen padre no qui­
so que f.altase nada, comprendiendo que con esto me cau­
saba un placer. Leopoldo le acompañó hasta la última 
morada, y  rezó con fervor sobre su sepulcro.

A  las dos de la ta rde, Angela se encontró más .mimada 
y  80 levantó; yo que la vi en estado de oimie, l i  dije:
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— M i querida Angela, tú no tienes parientes; eres huér­
fana, y  yo tampoco tengo más que á mi querido padre; 
asi, pues, íquieres vivir á mi lado y  ser mi hermana de 
corazón?

L a  bordadora me dirigió una mirada de sorpresa, y  me 
dijo como pasmada:

— Será verdad lo que dices! ¡Yo vivir contigo, yo ser 
tu  hermana!

—Y  por qué nó, querida mia! Permanecerás á mi lado 
hasta el dia en que puedas casarte con Leopoldo.

A l  oir el nombre de su amante, Angela se puso pálida 
y  me dijo con tristeza:

— M i buena amiga, mi ángel salvador! Con el mayor 
placer acepto tus bondades, y  estoy segura que á tu lado 
viviré dichosa. En cuanto á Leopoldo, añadió con algu­
na vacilación, creo... que... ya... no me... ama.

— Qué dices, Angela? grité yo alarmada; ¡por Dios, ex­
plícate, habla!

—Magdalena, desde que tú te separastes de mí para 
venir á tu casa, Leopoldo cási nunca me hablaba, y  
cuando lo hacia era con aire distraido y fastidiado. Ay! 
quizá ya no me ame! ¿Para qué sirve una huérfana pobre,- 
sin belleza y  sin talento? Oh!querida mia! Esto me haría 
mucho daño! Pero qué se ha de hacer? ;X o tendría otro 
remedio que conformarme con la voluntad de Dios!

A h , general! L a  virtud de Angela era sublime; la en­
contré hermosa, encantadora, con su noble y  dulce resig­
nación; así fué que la dije con fuego:

—N ó , Angela, nó! Tú te engañas; Leopoldo te ama y  
serás su esposa. Para qué se ha de dilatar vuestro enlace? 
Para qué aspira él á llegar á capitán? Pues que pida la 
Keal licencia; yo soy rica; tú eres mi hermana, y  como mi 
herman.a querida tendrás i>arte en mis riquezas.

— Cuán buena eres, Magdalena! me respondió Ansela 
asomando á suslábioa una triste sonrisn. Oh! ;Si yo tuvie­
se razón! S i Leopoldo hubiese dejado de amarme!

— Imposible, imposible! exclamé yo exaltada. íComo 
no amarte, si eres la criatura más pura y  más virtuosa 
que he conocido? ¡No tienes ningún motivo para creer ese 
absurdo! Tu novio quizá estuviese disgustado de ver á tu 
jtadre en tan triste estado, y  esa serla la cansa de su indi­
ferencia. Verás cómo te engañas!

E n  aquel momento entró un criado, y  me dijo:
— Señorita, un jóven caballero, con el uniforme de ma­

rina, desea ver á las señoritas,
— Que pase, que paso al momento, le contesté. tVes, 

Angela? Mira cómo desea hablarte! Tienes que pedirle 
perdón de tus malos pensamientos.

Angela me dirigió una dulce mirada, y  una leve son­
risa de satisfacción asomó á sus lábios.

Entró el marino; al verle Angela prorumpióen sollozos, 
y  él también se conmovió bastante.

Y o  les dejé desahogar su dolor, y  al cabo de un rato 
dije;

—Y aya, vaya! Basta de lágrimas, señores: lo sucedido 
no tiene ya remedio. Siéntese Y ,,  Leopoldo, y  ayúdeme 
Y . á tranquilizar á esta cavilosa.

Angela me miró con ademan suiilicante, shi duda para 
que no dijese nada.

— Qué quiere V . decir, señorita? me preguntó el marino.
— Nada, sino que consuele V . á mi amiga. Quizá su 

voz de V . tenga más imperio en su corazón que la mia.
— Por qué me dices eso, Jfagdalena? me preguntó con 

dulzura Angela: de qué te quejas? ¡No sabes que yo te 
quiero mucho, y  que mi agradecimiento están grande 
como mi cariño? íA  quién sino á tí debió mi padre su bue­
na asistencia? ¡A  quién sino á ti el que tuviese un entier­
ro arreglado á su clase?

— Oh: Y . es muy buena, señorita, me dijo el marino 
con pasión.

— Desechemos las ideas tristes, atajé yo con imperio 
para interrumpir aquellos elogios. El pasado no tiene re­
medio, pensemos en el porvenir; pensemosen el próximo 
casamiento que debe unir á dos séres tan dignos el uno 
del otro. Leopoldo, Angela, ¿cuando van Y Y . á fundar 
una familia, supuesto que carecen de ella?

E l  marino me dirigió nna mirada vacilante, y  me dijo 
con alguna turbación:

—M i casamionto no depende de luí, sino de que el Go­
bierno me haga capitán.

—Bah, bab I exclamé yo con fuerza; para nada necesi­
ta Y . délos favores delGbbierno; yo soy rica, y  Angela es 
mi hermana; con eso lo digo á Y .  bastante, Leopoldo.

—N o  la comprendo á Y . ,  señorita, me dyo el joven con 
altivez.

Pues creo que no es difícil. Pide Y . su licencia ab­
soluta, se casa Y . con Angela, y todos juntos nos vamos á 
Salamanca.

—Eso, señorita, se parecería á una limosna! exclamó con 
orgulloso tono Leopoldo. Tengo una carrera honrada y  
me basta!

—Leopoldo! gritó Angela angustiada y* temerosa de 
que me ofendiesen sus paLabras.

— S í, Angela, lo repito; añadió el marino con entereza: 
nada quiero que no me corresponda de derecho. N o  pe­
diré mi licencia, y  no me casaré hasta que sea capitán 
de navio.

—L o  será V . dentro de dos meses, exclamé yo alegre­
mente.

Y a  puede Y . ir preparando sus regalos de boda, pues 
dos meses se pasan pronto. A n o  ser, añadí detenién­
dome y  examiiBáiidole con indecible ansiedad, que Y . no 
piense de ese modo y quiera diferir sus compromisos.

—.Soy caballero, señora; respondió el marino con calor, 
soy caballero y  cumpliré mi palabra.

Angela a! oir esto se puso pálida y  tuvo que apoyar su 
hermosa mano en una mesa, para no caerse; pero Angela 
era nna alma fuerte, se repuso en seguida, y dijo al jóven 
con solemne tono:

— .Señor de Nogueira, no se trata de cumplir ninguna 
palabra, ni ningún compromiso decaballero; era tan sólo 
un compromiso de amor; desapareció éste, y es Y . libre.

E l  aire de Angela era solemne y  digno, pero también 
triste y  angustioso. Y o  me estremecí, y exclamé viva­
mente:

—Leopoldo, Y . no aceptará esa libertad que se le ofre­
ce en un momento de enojo, jno es verdad?

M i ademan era tan firme y  suplicante á la p ar, que 
Leopoldo memiró con sorpresa y  pasión, y  sin duda debió 
leer tal decisión en mis ojos, que dijo á mi amiga:

— Perdona, Angela, que me haya dejado llevar de la 
impetuosidad de mi génio, y n o  atribuyas á falta de cari­
ño lo que sólo fué dignidad bien entendida.

General. Angela amaba, ¿y qué mujer que ama deja de 
perdonar al objeto de su amor, cuando se la ofende leve­
mente? Yaciló.sin embargo, un momento; pero á una se­
ña mia entregó su mano al marino, que so la estrechó 
con ternura.

Me jiareció lo más prudente retirarme algunos momen­
tos. A sí lo hice, y  cuando volví á entrar ya se había reti­
rado el jóven marino; pero no me quedó duda de que la 
reconciliación había sido sincera, pues el rostro de A n ­
gela demostraba el más puro gozo.

■ ( S e  cortítnanrrf.)

REVISTA DE -MADRID.
Desde la última vez que nos comunicamos con las 

amables lectoras de El Coeeeo, por medio de la Be- 
vista que acostumbramos á dedicarlas, el aspecto de la 
corte ha-variadoqási por completo. Las pardas nubes han 
cubierto el espléndido azul del alegre cielo de Madrid, 
que tan envidiado es de la mayor parte de las cortes eu­
ropeas. Las calles y  pa eos han estado desiertos á causa 
de la lluvia, y  los árboles de las fresc.as alamedas y  poé­
ticos bosriuecill 'S han perdido mucho de su verde folla­
je, tajuzándose el enlodado suelo con las amarillentas 
hojas, desprendidas al impulso de las destempladas bri­
sas de los últimos dias de otoño. Ma.s como, según las 
eternas leyes de compensación, todas las contrariedades, 
lo mismo que todos los placeres, tienen su vuelta do hoja, 
en cambio del frió y del viento <iue desistida los árboles, 
el invierno tiene en Madrid tantos atractivos , que más 
bien es deseado que temido.

.^ún no han comenzado las reuniones, pero ya los pro­
yectos son una distracción para las personas de la buena 
sociedad.

L  'S teatros están animadísimos, y las obras dramáti­
ca-, tanto las buenas como las medianas, han logrado en 
la presente temporada imprimir vida y movimiento en 
el público, que ha pasado de uno en otro coliseo, no de­
jando languidecer el interes.

La.s empresas á su vez hacen grandes esfuerzos por 
complacer á la concurrencia; y si una obra no ha gusta­
do, no por eso se desaniman, y  esta es la causa de que los 
teatros tengan este invierno mayor vida que en los ante­
riores.

Como la leseña de espectáculos es siempre el objeto 
principal de nuestra Revista, vamos á decir dos palabras 
de cada uno de los coliseos, así como de las obras en ellos 
estrenadas ó ])uestas en escena.

Comencemos por el Español, que no está por cierto 
muy afortunado en la presente temporada con las obras 
nuevas, pero oii c.imbio L o c u ra  d e a m or  y  L a  r ic a  hem ­
b ra  han projwrcioniulo merecidos triunfos á la eminente 
Teodora y  á todos loa demás artistas que la han secun­
dado. De K i  baile de la  con desa  ya nos hemos ocupado; 
y  después nada nuevo fiue haya sido notable se ha ¡mesto 
en escena en dicho teatro, pues el drama l in fa e l  es un 
arreglo de una novela de escasísima importancia, hecho 
principalmente para que en 61 luciera sus facultados dra­
máticas el acbjr D . Antonio Vico, objeto que el arregla- 
dor consigiiió cuinplidainonte. Siguió luego el estreno 
del ]m>verbio Q uien  bien  q u iera ..., obra que obtuvo un 
éxito mriios que mediano, y  que pasó á los tres dins á 
mejor vida. L a  r ic a  Itrm hra  y  el jiopular drama D o n  J u a n  
T en or io  hicieron olvidar por completo ol proverbio, y  
ahora se espera con interas la ajiaricion do uu drama 
histórico titulado D on  G drlos d e  A u s t r ia ,  del cual se 
tienen muy ventajosas noticias.

Más afnrtunailo el coliseo que dirige ol Sr, Catalina, ha 
escuchado en su recinto aplausos tau entusiastis como 
justos, ¡trodigados áuna do nuestras glorias literarias y  
á todos los actores que interpretaron la obra; nos referi-
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moa al drama histórico, original del eminente poeta Gar­
cía Gutiérrez, D o ñ a  U rra ca  d e C astilla .

L a  misma tempestad de censuras y  elogios que ha le­
vantado esta acabadísiii a obra, es la mejor prueba de su 
gran mérito; y  ya <iue lo limitado del espacio de que po­
demos disponer para esta Revista nos imjiide reseñar una 
por una todas las bellezas que encierra, todo el interes 
dramático que tienen sus bien ideadas situaciones, to­
dos los elevados conceptos que se escapan de sus hermo­
sos versos y  la profin-ion de galas poéticas y  de sublimes 
pensamientos en que abunda, plácenos por lo ménos con­
signar en estas cortas líneas que nos es permitido dedi­
car á dicha obra, que según nuestro pobre juicio, es una 
de las más acabadas producciones dramáticas que se han 
escrito hace ya mucho tiemjio, por más <iue críticos har­
to descontentadizos la pongan algunos puntos negros.

D o ñ a  U rra ca  d e C astilla , ai como drama histórico se 
separa algún tanto de la verdad, sin que p r  eso esté 
afeada con ningún anacronismo ni porla suplantación 
de hechos importantes, como obra dramática es un mo­
delo de unidad de acción; tiene caractéres sostenidos has­
ta el fin con valentíay sin esfuerzos; y  lo sonoro de la ver­
sificación, lo castizo del lenguaje, la sana moral del pen­
samiento y  la suma de bellezas poéticas que encierra 
toda ella, bastan por sí sólos á convertirla en una joya li­
teraria de inestimable valor, y  es uno de los más precia­
dos florones que en su rica corona de poeta puede con 
orgullo ostentar el laureado autor de S im ón  B oca -n eg ra , 
T rov a d or  y  V enganza C atalan a.

De Ja manera de ponerla en escena nada tenemos que 
decir; porque el empresario del Circo es único eu este 
género, y ni la critica más exigente podrá hallar nada 
que reprocharle en lu jo, propiedad y  minuciosidad en los 
detalles.

L a  ejecución nada dejó que desear: Matilde estuvo á 
la altura de su nombre, y  la señorita Castro justificó las 
esperanzas que el público había concebido al verla por 
primera vez en el O telo ; todos los demás actores cumplie­
ron como buenos, y  á todos alcanzaron los aplausos, que 
fueron tantos y  tan espontáneos, que verdaderamente re­
gocijaban el ánimo por lo mismo que eran tan mere­
cidos.

Para el primero del presente y  los tres dias sucesivos, 
la empresa del Circo preparó el drama de Zorrilla D o n  
J u a n  T en or io , cuyo protagonista desempeñó el actor don 
Pedro Delgado, siendo muy aplaudido, así como la seño­
rita Castro, que hizo el papel de doña Inés, y  Calvo el 
de D . Luis hfegía.

Retirado el D o n j u á n ,  volvieron á comenzarlas repre­
sentaciones de D o ñ a  U rra ca ,  que el público no se cansa 
de ver y  aplaudir, y  es de esperar que continúen hasta 
que la empresa tenga jireparada una nueva obra impor­
tante que, se^in nuestras noticias, será un drama del 
Sr. D. Antonio Hurtado, ó una comedia de don Enri­
que Gaspar, el aplaudido autor de L a  levita  y  L o s  n iños  
grandes.

E l elegante coliseo de Jovellanos ha tenido sus alzas y  
baja.s con respecto al favor del público: pero la última 
zarzuela B t  a trevid o en  la  corte , libro deí Sr. D. Luis M a ­
riano de L a m í y música del Sr. Fernandez Caballero, ha 
obtenido un éxito tan lisonjera como merecido; dándose 
de ella un resjietable número de representaciones, pues 
sobre todo la música es muy agradable, y  merecieron 
siempre várias piezas los honores de la repetición. Tam­
bién gustó mucho la producción del Sr. Zapata, L a  hola  
negra', y  con estas obras se esperará con ménos impacien­
cia la zarzuela semi-bufa E l  tr ib u to  d e la s  cien  d oncellas, 
que será la producción que siga á las que hoy se están 
cantando.

E n  el teatro de L a  Alhambra se repre-senta con buen 
éxito una comedia nielo dramática titulada E l  sueño de 
la  vida', es lo único que hemos visto en dicho teatro.

Nada nos resta ya f¡ue decir con respecto á espectácu­
los, sino consignar con placer que L o s  H u gon otes  han 
vuelto la animación que habla desaparecido del teatio 
Nacional de la Opera; pues hasta el presente se habían 
cantado los más bellos sp or tilto s  del repertorio de la mú­
sica italiana en medio áe la glacial indiferencia del pú­
blico, que, excepción hecha del bajo Selva, del jóven te­
nor Stagno y  de algún otro cantante, no estaba nada 
complacido con la comjiañla jiresentada por el Sr. Robles; 
tanto más, cuanto que la subida de precio en las localida­
des le d.aba derecho á ser oxigonto.

Por fin, las promesas de nuevos artistas que deben lle­
gar á mediados de temporada y  la buena interpretación 
de la obra de Meyerbeer, que tanto ha gustado siempre 
en Madrid, han calmado los ánimos, y  el coliseo de la pla­
za de Oriente vuelve á verse animado y  concurrido.

Na<la más ocurre de notable oii esta coronada villa 
que creamos digno de ocupar la atención de nuestras be­
llas lect >ras, y por lo tanto damos por terminada esta 
Revista, prometiéndolas ser más puntuales en adelante, 
cuando los salones se abran y  comience el interes que 
siempre despiertan las reuniones do la buena sociedad, 
unido al de las novedades teatrales, que siempre procura- 
rémos no descuidar.

Sofía Taetilak.

Explicacim rií’ü Fig'urin 10.)0.
Fio. l .'“ S om b rerov erd e  de d os  íoaoí.—E l verde oscuro 

es terciopelo, el más claro fayé. Las barbas son de tul 
moteado guarnecido con encaje ancho, completando el 
adorno a ig r e t t e y  pluma de avestruz, jinesta sobre ol cos­
tado izquierdo y  vuelta hácia adelante, y  cinco lazadas 
de los dos tonos, en forma también de a ig rette  y  coloca­
das al pié del mismo aigrette.

Fio. 2.* S om brero  d e f ie l tr o  g r is , guarnecida con una 
cinta (le moiró negra, formando lazos alsacianos sobre el 
costado y  sujetando dos plumas de avestruz, rosa la una 
y la otra negra. E l ala vá ribeteada de raso color de rosa. 
Barba de encaje que forma bridas.

F ia . 3.‘  S om brero  d e .fieltro  eafS con  leche.—Los biesesAyuntamiento de Madrid
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gae roí’ ean la copa son de teioio|ielo, y  el lazo del costa­
do de faye color castaño. U n ramo de flores puesto en la  
copa forma caída por detrAs.

F iG . 4 .*  S om brero  d e tu l negi-e.—L a  diadema es de ter­
ciopelo negro, con diadema de faye. Lazo muy alto sobre 
el costado, compuesto de faye y  terciopelo. Eamo de ro­
sas. Las bridas se anudan por detrás.

F ig . 5.* S om brero  d eJ ieltro  g r is .—E l  ala de forma ufa­
ría Stuard, lleva debajo una ruche negra. Ru adorno oon- 
siste en un gran lazo de faye negra en el centro del ala, 
y  pluma gris, que desciende por atrás sobre la moña. 
Barba de encaie negro anudada también á la espalda.

V A R I E D A D E S .
En námeros anteriores hemos tenido el placer de reco­

mendar á nuestras suscritoras la magnífica P e lu q u e iv i  
u n iversa l, la  C a ta la n a , establecida en la plaza de Topete, 
número 15, y  hoy vamos á darlas más detalles de la mis­
ma. seguros de hacerlas un verdadero servicio. E l  esta­
blecimiento consta de tres lujosas tiendas. L a  primera es 
un salón para caballeros, en donde se afeita, 
se corta y riza el cabello, tiñíndolo también, 
como asimimo la barba, con suma perfección 
y  esmero. L a  segunda es un despacho de 
perfumería, en donde se bailan jabones tras­
parentes de Tridacio y  todas las demás cía- , 
ses superiores; agua de Colonia, de Fariña.
de Florida, de violeta; gran diversidad de ^  ^ ^
vinagres higiénicos; cremas, ó blanco para 
suavizar y  hermosear el cutis, de camelia. '
perla, emperatriz,etc.;»guasparaelmÍ8m" ^  '

objeto.de Vénus, de Barcelona, laVelutina
enpolvo.elblanco químico é CA!W a;polv(s
de arroz, de violeta, etc.; aguas y  polvos 
para los dientes, de Botot, Fariña y  GeBe; 
aguas para lavar la cabeza, como la quina 
ateniense y otras muchas; esencias ó extrac­
tos de Leno, piel de Rusia], m iel, verbena, 
heliotropo, etc.; pomadas y aceites, clases 
superiores; cosméticos negros, rubios, casta­
ños y  blancos; brillantina, diamantina y  po­
mada rubia p'Ria k  barba; tintes rubio, cas­
taño y  negro. También hay un rico surtido 
de estuches, que contienen lo más selecto 
para el tocador y  cepillos de todas clases. 
Laperfumeríase vende a! peso. Por último, 
en el tercer salón hay peinados de suma 
novedad y  gusto inmejorable de bucles, 
trenzas, rizos, sortijillas, etc. A llí se peina 
á las señoras á precios módicos, se enseña á 
peinar y  se dá razón de buenas peinadoras.

Pero todas las ventajas que ofrece este 
bien surtido establecimiento, son nada com- 
paiadi >s con la reserva y  el esmero de su en­
tendida dueña, eii quien Ins señoras hallai án 
una discreta y  celosa consultora. Las snseri- 
toras de provincias ])ueden dirigirse á ell.a 
por medio de cartas, y serán servidas al ins­
tante.

ciado con achicorias, basta poner un poco de café ea 
un vaso lleno de agua. E l  café se quedará en la super­
ficie, dejando el agua completamente limpia, y la achi­
coria caerá al fondo, tiñendo el agua de un color ama­
rillento. Para conocer si el vino es puro, basta mojar en 
él una miga de ] an, y  después que esté bien empapa­
da, ponerla en un pkto lleno de agua. S i el vino está 
falsificado, el agua toma al instante un color encarna­
do que tira á violeta; si no, el agua no cambia de color 
más que después de pasado algún tiempo, y  el color 
que toma es de ópalo.

A g u a r d a n d o  m i p e r ió d ic o  querid o. — Busque V . en el 
guarda-ropa de su señora madre, y saque los vestid os de 
moiré antique, los bordados á la inglesa, los chales do 
cachemir, las blondas, y  reformando algún tanto todos 
estos objetos, vestirá V . de última moda. Este invierno 
se llevaián abrigc® hasta sobre las polonesas, y  los 
que gozarán de más favor serán las esclavinas de dife­
rentes formas y  tamaños.

a -

c o r r e s p o n d e n c i a .
M. 0 . -~ B a y o n a .— l i é  aquí cómo se amue­

bla generalmente el aposento deunajóven 
soltera. L a  cama y  la mesa de tocador deben estar me­
dio ocultas entre cortinajes de muselina blanca, sujetos 
con lazos azules ó rosa. S i estos cortinajes fueran obra 
de la dueña del aposento, tendrían doble mérito. U n  
reclinatorio, un armario de espejo, una mesita de no­
che , un pequeño buró, un costurero, sillas y taburetes 
completan su adorno. Todos estos muebles deben ser 
sencillos, de forma lijera, y no brillar más que por su 
esquisita limpieza.

Tniitil es decir que el armario de e-pejo puede remplazar- 
se con otro mueble cualquiera en donde se guarden 
las ropas de diario. Algunas obras escogidas en un es­
tante de madera, igual á la de los muebles, y  adornado 
de lambrequines, algunas macetas en el balcón, algún 
pajarillo en su jaula, darán una idea excelentedel carác­
ter de la persona que debe habitar en aquella astancia.

iSaw Pedro.—Ifuestra tarea es muy grata, cuando balla- 
!noe quien nos comprenda y  nos aprecie, E l número 
8Íem\ire creciente de nuestros suscritores, confirma los 
elogios que V . se digna prodigamos; pero a\ini|UO reci­
bimos innumerables cartas felicitándonos por el buen 
éxito de nuestr.a empresa, ninguna nos ha conmovido 
tanto como la de Y . ,  y  siempre nos esforzaremos en 
merecer sus simpatías. Borde V . sin temor sus trajee y  
abrigos, pues el b<irdado es lo que está más de moda, 
y como adorno costoso durará mucho tiempo. E l bor­
dado color sobre color, pero de distintos tonos, es mu­
cho más distinguido que negro sobre color.

J>. 0 .— Y a ln i c i o .— I’ara saber si el café molido está irez-

T IP O S  D E  B A H IA .

limpian los zapatos de raso blanco. Esto es muy senci­
llo. Se toma un tarugo de algodón, empapado en espí­
ritu de vino, y  se frota c m él elzapato, secándolo des- 

, pues con otro tarugo de algodón seco.
C . M . M .—Perdona Y .;  su bello escrito acerca del día de 

difuntos no se ha podido insertar por no haber llega­
do á tiempo; se hará más adelante.

Soluciones á la charada inserta en el número 39 de E l  
Correo, correspondiente al 18 de Octubre, por D .“ Cár- 
men Martínez de Marqués, de Badajoz; D .* Dionisia Oeja- 
regui, de Pamplona; D.* María de los Dolores de Sainz y  
Rozas, de Bilbao; D .»  Andrea Lucena, de Barcelona; 
doña Casimira Arteche, de Zaragoza; D .‘  Juliana Santa- 
fiel, de S e v ilk ; D.» Gerónima Bolívar, de Santander; 
doña Cármen Solsona, de Lérida; D .‘  Ros.a Benavente, 
doña Gertrudis Berechea, D .‘  Estrella Lafueníe, y  los 
Sres. D . Gustavo Escanden, D . Ensebio García Rialto, 

D . Dionisio Alero, D . Jesús Pino, D . Fran­
cisco Esqueio y D . Anastasio Suarez.

Solución de dicha charada ;

R|?íg .

C H A R A D A S .
I .

S i pasas por la puerU 
De prima y  cuarta,

Y  la ves ¡en la reja 
D o está asomada,
Fíjate en ella,

Que no has visto en tu vida 
Mqjor doncella.

Aunque prima y  segunda 
Tú te volvieras,

Y  al universo entero 
L a  vuelta dieras,
Por Santa Marta,

Que no haDarás ningun.i 
Tan tercia y  cuarta.

Ayer hablé con ella,
Pedíla un beso,

Y  me dijo encen ida;
N o  entiendo de eso,
S i qnieres, sólo

Te daré esta frutilla,
Que este es m itod o .

G abujel Maldosado.

I I .

L a  primera rejietida 
E s una fruta muy buena ;
L a  segunda rico vino 
E n  aristócratas mesas.

Prima y  tercera en el campo 
Una propiedad demuestra, 
y  el todo es un gran pueblo 
^^uy celebrado en la Grecia.

J .  R.

D esd e  m i b lanca  ca sita .— Para limpiar ó blanquear los j 
chales y telas de cachemir, se procede del modo si­
guiente: ae ponen á remojo por algún tiempo en una 
cubeta con agua limpia. Entre tanto so ochan en otra 
cubeta 15 litros de agua, 100 gramos de jabón bueno y  
ISOgramos do hiel purificada. Se lavan en esta compo­
sición las telas, y luego se enjuagan en agua muy lim­
pia, ligeramente cargada de ahimbre.

L u c h o s  am argas.— lü o  se separe Y . por ningún concepto 
de su jóveiB esposo. Dioslo ha dicho: la mujer dejará á 
sus jiadres y á sus hermanos para seguir á su marido.
V . le ha jurado al pié de los altares compartir su suerte, 
y debe compartirla, sea cualquiera el lugar adonde le 
arroje su destino. Piense Y . en lo peligroso de una se­
paración prematura, E l  hombre que ha buscado una 
familia, si se encuentra solo, buscará el calor de otros 
corazones. Piense Y , además en sus hijos, á quienes no 
debe privar de k s  caricias y los jinidentes consejos de 
su padre. L.a distancia enfria el cariño entre los séres 
más allegados, y quebranta loa lazos más estrechos. 
Tenga Y . valor, parta V . Dé Y . un adiós á sus padres, 
á sus hermanos, á su querida aMe.r. L a  vida de una 
mujer es una vida de sacrificios, y  en esto estriiiasu 
mayor blasón, su mayor gloria. E l lugar do k  mujer 
casada es la casa de su marido. Cunipk Y . su deber, 
segurado que en el cumplimiento de los deberes se ha­
llan k s  más puras y  legitimas alegrías de k  tierra.

L .  y ,__C uenca .—En efecto, aproximándosela época de
los bailes, na<la puede ser más útil que saber cómo se

a l m a n a q u e  d e  SALON
POR T .  G u e r r e r o  y  C .  F r o n t a u r a .

C u a tro  rea les  en  tod a  L sp a ñ a .
Coniene el Santoral completo para 1873; un C alen da­

r io  d e la s  letras, la s c ie n c ia s y  las a rtes , en que fignt.an los 
hombres notablesdel pr^ente siglo: caricaturas granosas 
con juguetes literarios de los Sres. Gnerreroy Frontanra.

Se vende en la plaza de Matute, 2, y  en ka librerías 
de Madrid. i ,  j  ■

Se remite á provincias, enviando cu a tro  rea les  al Admi­
nistrador de los CuEKTOS PE SaION'.__ ______________LA SILENCIU'SA P E R F E C C I O N A D A .

MÁQUINA DE COSER, PARA LA FAM ILIA.
Tiene aparatos especiales para hilvanar, bordar, coser, 

dobladillar, ribetear, sobrecargar costuras, etc., cosiendo 
indistintamente con uno ó dos hilos.

D . Antonio de P a z , en S a n ta n d er, 
remite m s detalles, muestras de labores, lista de precios 
y  miidelos de dich.a máquiiim_____________________ ______________ADVERTENCIA IMPORTANTE

L a  confusión que se ha Armado con los nuevos sellos, 
nosohliga árogará nuestras suscritoras, ijue prefieran para 
sus pagos las letras ó libranzas, y  sólo en el caso extremo 
do no poder utilizar este medio de giro, apelen álos sellos 
de franqueo, prefiriendo los de 25 y .Mi cénts. deiieseta,

Los sellos deben venir en carta certificada, sin cu y o  r e ­
qu isito  esta A d m in istrn e ion  n» responile d e su  extrav ío .Iab ¿ras. Suscrituras ú ia EiUcioa <Íe Ligo, recibirán con este númoro el tígurin ilumiimclo.

EdUor*propielirio : CiKMlS ^
UADKm. Tipriftsni '!«• I.ukuiiM" F.ftTKÂ A. Hiedra, 7.Ayuntamiento de Madrid




